
l trabajo pictórico de Trinidad Pino abre una ven-

tana nueva a la inspiración artística de su linea de ensueño,

CUBA, que es su cuna natal. Su pintura no está separada

del mundo circundante, es parte de él. Tampoco necesita

fronteras artificiales que la delimiten e impongan su lugar

en el espacio el cuál lo tiene muy  bien ganado en el hori-

zonte creativo de la plástica cubana contemporánea.   

Esta gran artista maneja el color a su antojo sin suped-

itarlo al dibujo ni hacerlo su esclavo, sino que le hace

cumplir un papel importante en la conjugación de sus

atmósferas fantásticas que llenan sus obras.    

Al mirar sus trabajos, uno reconoce que su pintura no

se repite. Pero todas son Trinidad Pino.  Llevan esa

impronta personal grabada con muchos años de trabajo en

el ejercicio de su plástica. Exhibe en forma primitiva y a

veces con una percepción infantil, reduciendo los elementos

a su más sencilla expresión.    

Formas y colores dan fe de la perfec-

ta identificación de la creadora con su

obra y con los contextos que la nutren. 

El trabajo de Trinidad, crea un mundo

de felicidad y euforia del cual fluye e irra-

dia la vida en una genuina inocencia de

formas. [N.A.F., Revista Ibero]

trinipino@aol.com
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